
 

  

MARIE CURIE 

A punto ya de despuntar el alba 

Marie Curie 

descansa. 

Clavada en sus retinas se insinúa 

la cálida infección de la materia. 

No verá amanecer 

antes de que su cuerpo haya sido devorado, 

certeramente, 

por un dolor amargo 

y casi imperceptible. 

La vida 

a cambio de la investigación 

científica. 

La luz de su mirada 

a cambio del silencio de los átomos. 

La humanidad a cambio de su aliento. 

Energía a cambio de energía. 

Marie Curie, 

mujer,  

ejemplo superado de la especie, 

capaz de iluminar una tiniebla 

con el solo vestigio de su nombre: 

irradie inteligencia,  

pasión por conocer 

aquello que los dioses olvidaron decir; 

recuerde que lo humano 

necesita a lo humano 

para exprimir la mente 

y para hacer visible 

la piel de lo real.  
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